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El doce de noviembre del año pasado, el Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del R0sari<?, confirió el título 
de d�ctor en jurisprudencia a su secretario y colegial 
-de numero don Carlos Lozano y Lozano. 

Lozano Y Lozano posee un talento brillante un es­
píritu fuerte, disciplinado y optimista, es un c;ballero 
gentilísimo y un amigo inmejorable. Delegado al Con­
gr_eso de estudiantes que se reunió en Medellin el año
mi! novecientos veintitrés, demostró de manera definitiva 
su cultura intelectual; apenas terminó estudios, fue a 
desempeñar en las fiestas centenarias de la batalla de 
Ayacucho, celebradas en la ciudad de Lima, la secretaría 
de la delegación del Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario al tercer Congreso Científico Panamericano 
Y una vez allí fue nombrado secretario de la Legació,; 
colombiana en ese pais. 

. Su tesis titu lada la cuestión de Panamá, el arbi­

tra1e Y el equilibrio en América, es un tralJajo admirable 
,que alcanzó m.erecidos elogios de los examinadores y 
de la prensa de la capital. 

Los triunfos obtenidos por Lozano y Lozano durante 
sus estudios, el éxito completo con tjue ha iniciado su 
carrera Y las cualidades personales que lo distinguen, 
dan d�recho a esperar de él g:-andes cosas: así lo quiere 
el Instituto de fray Cristóbal dt:: Torres que lo cuenta 
en el número de sus hijos verdaderos; lo quiere también 
sus a�igos quienes ven en él, un exponente vigoroso ' 
de la Juventud que estudia 
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Desacreditado el romanticismo, se inició u na reac­

ción en sentido realista, que se manifiesta francamente 
en dos géneros: en los cuadros de costumbres y e1.1 1� 
poesía festiva de tendencias populares. Vése, además, 
la transformación en dos poetas regionales, Gregorio Ou­
tiérrez Oonzález y Epifanía Mejía, hijos ambos de· An­
tioqu ia. El primero recibió las influencias de Zorri.Ila, y 
cantó sus primeros amores en versos de una sensil;>iU­
dad enfermiza, propia de quirn unía el recuerdo de la 
mujer amada con lúgubres presagios de temprana muer­
te. Pero el cantor de El diablo y El expósito halló pronto 
s.u camino, siguiendo las tendencias de su raza, sana y
enérgica como ninguna otra en Colombia. Y entonces 
celebró sus amores con Julia en versos de inefable dul­
zura; inmortalizó la humilde cascada de Aures en est,;o­
fas frescas como sus espumosas ondas, y escribió las. 
geórgicas antioqueñas en El cultivo del maíz, poema ori­
ginal, valiente, de gran fue,;za descriptiva y cuyas es­
trofas guardan el olor agreste de la montaña primitiva. 
Si Outiérrez Oonzález no hubiera sido un poeta de ver­
dad, su Memoria-como él la llama-sería una especie 
de cartilla agronómica; pero él supo transformar la rea­

lidad prosaica y humilde con un torrente qe poesía na­
turalista, llena de frescas y deliciosas imágenes, que en­
tona y vigoriza e.orno el aire matinal del bosque. Ou­
tiérrez González es desigual como artista. Hay que to­
mar su poema por lo que es en realidad; esto es, unq 
de los frutos más espontáneos �e la rqusa americaqa. 
Outiérrez nació en La Ceja en 1826 y murió en Me.de­

Ufn ,.en 1872. 
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